
Existe una Iglesia, una fe, una esperanza, un Bautismo, un cuerpo, una necesidad. 
Seamos uno con la Iglesia en el África.

Si usted visita la Parroquia de San Hubert en el 
pueblo de Alexandra, en Johannesburgo, Sudáfrica, 
verá que la parroquia dirige un orfanato, un hogar 
para ancianos, una clínica para la salud y un centro 
de tratamiento para el VIH. El día domingo, usted 
entrará a una iglesia en donde los feligreses estarán 
rebosando las bancas y un talentoso coro juvenil estará 
animando la alegre e inspiradora Misa. Por otro lado, 
las necesidades de la comunidad son muchas y el 
sufrimiento es desgarrador.

El amplio alcance de San Hubert no es algo singular 
en el África. La Iglesia atiende diariamente a las  
necesidades de los huérfanos cuyos padres fueron  
víctimas del VIH/SIDA, a decenas de miles de  
refugiados y a las víctimas de guerras y de extrema  
pobreza. Todos estos son problemas comunes que  
enfrentan los pueblos del África.

Ante estas dificultades, la Iglesia en el África continúa 
creciendo. En sólo tres cortos años, del 2004 al 2007, 
la membrecía creció a casi 21 millones. La fe y la fuerte 
presencia de la Iglesia ayudan a sostener a estos 
pueblos necesitados.

El Fondo de Solidaridad para la Iglesia en el África 
depende de su generosidad para poder responder a las 
enormes necesidades que enfrenta la creciente Iglesia 
en ese continente. El Fondo de Solidaridad financia 
la formación religiosa, la evangelización, la pastoral 
juvenil y muchas otras labores pastorales básicas.

Para leer más acerca de estos proyectos que están 
cambiando vidas y que reciben donativos del Fondo de 
Solidaridad, como los proyectos de la Parroquia de San 
Hubert, visite www.usccb.org/churchinafrica.

Contribuya al Fondo de Solidaridad.
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